
UNA EVALUACIÓN CRÍTICA DE LOS PROGRAMAS DE

TRAI.{S FERENC IA TE CI\ OT,Ó CIC ¡.
EI\ EL AGRO CHILBNO

BonrsFalagaLuvu.U.nnCrul,n.L.S.C.I..C.N.R.S.Francia

I. INTRODUCCTÓN

Este trab4io es el resultado denuestros estudios realii¿¿tdos en terreno, durante los meses de enero'

febrero y-malzo de los años 1991 y 1992 y zrlgunas visitas específicas.

Las iueas estudiadas se ubican en la VIII,IX y X regiones. También estuvimos en la RegiÓr

Metropolitana y en IV Región, fuera del periodo estival'

Ñ"rro objetivo fue óbservar, estudiar y aralizar las modaliclades reales de funcionamiento

y los efectos .oóiol.r ¿e los Prograrnas de Transfcrenci¿r Tecnológica financiados por INDAP pala

capacitat a mcdluros y pequeños cunpcsinos',
Entrevistamos funáamenAhnent; a los beneficiarios de los progralnas de fonnación de

nunera privada e in¿ividu¿rl. Postedonnente discutimos con los prof'esionales de capacitación de

las áreas trabajadas, nuesEas impresiones y los resultados de nuestras enfrevistas' Tanto con los

c¿r*,los funcionarios de nu¡p y capacitadores de las empresas de fbrmación'

Esta confr.ontación de resultados con los profcsionales del agro, originó seminarios y reutrio-

nes de trabajo, especialmente en ciudades como Temuco, valdivia y chiloé.

Utilizarnos, asimislno, como fuenle cle infonnación tlucsü-¿ observación y paflicipación en

los cursos de cinco días que reaüz¿ban l¡s oNc espccializadzs en la formación de profesionales del

sector agrícola
En una pdmera evaluación {e nueslro nabajo como capacitador e ilvestigador en capacita-

ción y desarrollo campesino efecfuada en ICIRA (Instituto de capacitación e Lrvestigaciones de la

Refonna Agraria) organismo mixto IAo - Gobierno de Clúle, altes del golpe militaf ' constat¿unos

qu. fo, caripesinos formados en diferentes progftmas de capacitació r (tales como cursos de

cajero-bodeguero, contabiliclad, uso de suelos, mejorarniento de praderas, poda ganadería y

tectreria, organizrción cooperativa, etc.), adquirían sin dificultad los conocimientos enseñados'

sin embargo, rnás qüe el cumplitniento de condiciones pedagógicas o la adquisición de

conocimientos, comenzarnos por htenogamos qué sucedía después con las personas formadas'

La posformación se nos presintó como un trrri dt porticular intportancia en la evaluación de

los prograrnas de formaciórt.
En un primer momento, obseryamos que los conocimientos adquilidos por los campesinos

les servían para lundzunentm y elrborar lógicas de trabajo y de participación asociativa muy dife'

rentes de loi objetivos g.n"rul., de los cursos --{ue en una fase prelimiru¡ perseguían estimular

u'a modalidacl áe traUa]o cooperativo para opúrniza' el uso de rrcu'sos de trabajo y de gestióIt'

En dicha oportrni,la,l corotatarno, el caso, ya citado por noso¡os, que los campesinos

formados p"u t'u. la l.iera o para conclucir y mantener una máqufura agrícola' al finalizar sus

cul'sos y apesardeunperfecto aprendizajeteórico y prácúco, de serbeneficiarios de tienas' capital

y herramientas entregadas por la Refonna Agraria preferían abandonar el campo y la agricultura

y lo, ,n.onOa-os en las c'iudades (Santiago, Caracas o Dakkar) como chofercs o cargadores de

c¿rmiones.

*Conseios de Asistencia Tóc¡tic¿¡'
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REVISTA DE SOCIOLOGIA

El análisis de lo que pasa con las personas formadas (posfonnación) debe tomarse en cuenta
al momento de planificar los culsos de capacitación. La pedagogía de ar)ultos amrclue sea ntuy
acertada, perlínente y eficiente eil la transmisión de conocintientos, no es nacla más qlte wl
instante dentro del proceso social que desencadena.

La constatación de efectos previstos y no previstos en Ia posfonrnción no puede ser imputada
a un análisis incompleto o insuficiente de lo previsible, como afirma¡r algunos especialistas, sino
el resulfado de la creación de nuevas lógicas de comportamiento, de nuevas creaciones sociales.

Este trabajo es, además, la continuación de otros anteriores efectuados en el sector campesfuro,
en los cuales estudiamos los programas dcsan'ollados por las oNc, y ha sido posible gracias a la
ptu ücipación del Laborato¡io de Sociologir de los Cambios Institucionales de París (r-.s.c.r.) y a
FLACSO.

En nuestras observaciones en telreno hemos considerado los siguientes paradigmas teóricos:
- que la formación de adultos o capacitación, ademiis de transmitir conocimientos es una

modalidad de intervención social;
- que produce efectos previstos y no previstos por los progr¿xnas;
- que genera lógicas de comporlamiento y relaciones sociales nuevas; y
- que las necesidades y los objetivos que los beneficiarios establecen en un colnienzo de los

pfogramas son distintos a los que cllos mismos se lijan al término de un programa.

El objeúvo general de este estudio apurta a cornprcnder las clificultades que enfrenta el
ctrmpesino para utilizar los conocimientos adquiridos, apropiarlos, eslablecer lluevas lógicas de
trabajo, que le sirvan para aumelrtar sus recursos y, por ende, la producción y sus beneficios.

El subdesan'ollo y la miseria de los ciunpesinos hadurado largo tiempo. No creemos que este
I'cnómeno sea natttral ni tampoco que estén conclenados a pcrmanecer cn esta siluación. No
aceptamos las alirmaciones escuchadas con frrcuencia, quc son por naturaleza flojos e incapaces
de concebir una lnodernidad de mercado. En oüos ténninos, no aceptamos las argumentaciones
de tipo racista por consklerarlas carentes de base científica, en el scntido que es propio clel
mestizaje de nueslros campesinos su fufcrioridad productiva. Resuita sorprendente que aún hoy
en día en CIúle se use con frccuettcia este tipo de argurnentación. El anflisis por lo Müral lta
reemplizado al a¡álisis por la cuhw.a.

II. ÁMBITO DE ESTUDIO

Nuestra modalidad de trabajo consistió en cntrevistar a directivos regionales, jefes de áreas,
responsables de prograrnas, conscjetos de asistencia técnica, propietzuios o directivos de las
empresas privadas de fonnación y extensionistas de dich¿x empresas.

Contactamos elnpresas antigutis -iilteriores al actual período democrático- y, también, a
aquéllas que participarou recientelnente 0n la licitación de bonos de capaciürción. Incluimos,
ademiis, a los beneficialios de los progralnas de formación. En total, cntrevistamos a 66 benefi-
ciarios, en fonna individual, y observamos reuniones gnrpales de trabajo realizaclas por divcrsas
ernprcsas.

Las localidades abarcadas fueron las siguicntes:

- En lzr Octava Región: Chilliur, Coihucco, S¿ur Car los, Portezuelo, Ninhue, Coelemu, Cobque-
cura; Los Ángeles, Mulchén, Alto Biobío;

- cn la Novena Región: Vilcún, Cunco y MelipeLlno; Nueva hnperial, Carahue, puerto
Saavedla" Lobería y Tovolhue;
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en la Décima Región: las columnas de Paillaco, Valdivia Osomo, Puerto Montt, Calbuco,
Maulfn, Carelmapu;
en la Isla Grande de Chiloé visitamos prograrruN en Ancud, Castro, Chonchi y Quellón; y
en laRegión Metropolitana Colina, Chacabuco y Caleu.

Tratamos de visita¡ progmnus efrctuados por diferentes empresas. El valioso concurso
prestado por rNDAp nos permitió elegir los lugares más representativos de situaciones reales y
frecuentes en las diversas zonas, incluso lugares muy alejados de los centros ulbanos que, en
algunas épocas del año, no pueden ser visitados.

Tenemos la impresióu que lo logramos, por cuanto al término de las visitas constatalnos que
la modalidad de trabajo, así como tambiár los problemas y la motivación de los campesinos se
repetfan. Además, después del análisis de las entrevistas, aunque éstas sean limitadas, logramos
establecer perfiles sociales de los beneficiarios de los programas que podríamos clasif icar en el
grupo de los exitosos.

III. CARACTERÍSTICAS DE LOS PROGRAMAS Y SUS BENEFICIARIOS

En L982, en el mismo momento que rNDAp pasaba por rma crisis que puso en juego su propia
existencia, algunos de los profesionales de la institución formula¡on un nuevo programa de
capacitación que superara al anterior, que se hallaba muy desacreditado (Programa aru), en
funcionarniento desde 1978.

3 .l . Programa de TransJerencia Tecnológica Integral

El nuevo progranla propuesto obnrvo apoyo técnico de oolpr¡N, apoyo poltico del gobiemo y
respaldo financiero del Banco Mundial. Se concibió corno un conjunto de acciones educ¿rtivas
individuales y grupales (predominando las primeras) dirigidas a los campesinos medianos y
pequeños, con el propósito de cambiar conductas productivas y, de este modo, lograr un aumento
de sus ingresos.

Desde el punto de vista teórico se estructura sobre la base de cuatr'o elementos que son:
Capacitación, divulgación, asistencia técnica e investigación. Dichos elementos fonnan parte de
un programa integral único, que se ejecuta en todas partes por un misrno consultor, mediante
acciones de carácter grupal e individual.

Acciones de grupo*: orientadas a entlegar asistencia técnica individual (visita al predio) y reali-
zar investigación basandose en la toma de registros y la realización de estudios complernen-
tarios.

Acciones individuales*: destirurdas a entregar los elementos de capacitació, a través de "reuniones
técnicas" y los de divulgación, medinate "días de campo".

Los beneficiarios se reúnen en grupos con características agroecológicas semejantes (un
misrno sector teritorial), pero no siempre poseen los mismos niveles de formación y sus predios
tienen montos de inversión diferentes. La semejarza agroecológica no es sinónimo de semejanza
socio-profesional.

Cada grupo está formado por 22 personas. Tres grupos equivalen a un módulo, lo que luce
un total de 66 czunpesinos (cantidad maxima que puede atender un extensionisra). Este, a su vcz,
cuenta con la asesoría de un jefe técnico, que debe ser ingeniero agrónomo, veterinado u otro
profesional habilitado.

*Registro Irnap l98l 1991.

137



REVISTA DE SOCIOLOGIA

Teóricamente, además, los progranas úenen que corresponder a proyectos de desanollo
agrícola-

Existe un plan anual de trabajo de los extensionistas (rare) al cual dichos profesionales deben
ceñirse. La ejecución de este Plan es requisito para que se efectúen los pagos conespondientes a
las empresas que realizan la capacitación.

Los campesinos que optan al programa deben presentar una solicitucl de adrnisión, que
conllcva el otorganiento del bono de fin¿urciamiento de INDAI a la empresa patrocinante y, cada
vez que el extensionista los visita en tcflrno, los campcsittos le firman un fonnulario de control.

Cada extensiorústa del progama cstií autorizado para atender, personalmente, a un máxilno
de 66 carnpesinos que constituyen un módulo, dividido en t¡es grupos de 22 campesinos cada uro,
como ya lo dijimos. Tales cifi¿rs son las óptimas, aunque también se pueden confonnar grupos con
un lnínfuno de ocho y un rnáximo de 26 inrcgrantes. El director de nn¡p es r:l úlúco que ticne la
facultad de autorizar al funcionario de la empresa de capacitación para que atienda a un nútnero
mayor o menor de benellciarios por grupo.

Las visitas individuales del extensionista son nueve al año por cada campesino. Las del
médico veterinario, dos anuales (financiadas en un 1007o por el prograrna).

Las actividades grupales consisten en dos reuliones técnicas anuales por grupo; un día de
campo al año por grupo y dos visitas a parci:las detnosüativas altuales por grupo.

Los agricultores que postul¿ur a ser benefici¿uios del Programa de Transf'erencia Tecnológica
integral, deben cumplir con los siguientes requisitos:

- scr productores silvo-agropecuarios:
- cxplotar una superficie máxirn de 12 H.tt.s.;
- que sus activos no superen las u¡ 3.500;
- que sus ingresos provengan mayoritariarneute de Ia explotación agrícola;
- Trabajar directamenle la tierra, cualquiera sea su régimen legal o tenencia.

Los arrendatarios y/o medieros, además de cumplir con los requisitos mencionados, deben
tener conlralos de acuerdo a la ley vigente.

En el aspecto financiero, el conjunto de acciones que se dcsanollan en beneficio del
carnpesino se expresan a úavés de un Bono de Transf'erencia Tecnológica, fijado en l'¡'. En cuanto
a las visitas del extensionista dicho bono cubre sólo el 807o de su valor. En c¿unbio las visitas del
médico veterinario y las actividades grupales, rcciben un 1007o de subvención. En este último
caso, deben asistir al menos w 40Vo de los canpesinos integrantes del grupo para que la empresa
pueda cobrar su bono.

En lo que se refiere a la cuotaparte, como veremos más adelante, son muy pocos campesinos
los que la pagan, encargándose habinralmente la cmpresa de absorbeda.

Aparte de no¡.p, como i¡lstitución del Estado, de la ernpresa de formación (que es una
org:nización privada sornetida a unareglamentación) y de los beneficiarios, existe un cuarto actor
que es el Consejero de Asistencia Técnica (car). A él le corresponde verificar que las empresas
cumplan con las obligaciones establecidas en el contrato, e rNDAp le paga por el trabajo realizado.

En la práctica los cnr, efectú¿ur una función contralora, aunque no llegan a cubrir la totalidad
de los benehciarios de los módulos que se les asigna Por ello verifican una muestra por iirea por
empresa de uansfcrenci¿l Su deseo es que, en el futuro, su tare¿r de conlrolar se convierta en una
labor de asesoramiento.

Para ocupal el calgo de Consejero de Asistencia Técnica, el requisito fundamental es poseer
el tífulo de ingeniero agrónomo o médico veterin¿uio.
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3 .2. Programa de Transfet'encia Tecnológica B(tsica

El Prograrna, de Transf'erencia Tecnológica Básica comenzó a desarrollarse a partir de los años
1987 y 1988 y obedeció, en gran parte, a la necesidad de conducción política del gobierno militar.
Al respecto, cabe rrcordar que era un régimen caracterizado por un orden impuesto y una ausencia
de organizaciones czunpesinas.

En la actualidad el, prr¡ también es neces¿rio para el gobiemo democrático, pues se ve en él
una henamienta pala expandir el número de beneflciarios de Ia transf'erencia tecnológic4 orien-
tandolos a aspectos comultitarios y familiares, a lravés de acciones grupales.

Este programa, como el anterior, replesenh un conjunto de acciones y servicios educativos y
tccnicos destinados a carnbiar los comporhmientos tecnológicos.

En su versión 90-91 arnplírr su campo de acción para integrar al carnpesho a la comunidad
nacional, contribuyendo así a mejorar su situación actual.

Sus beneficiarios son milrifundistas, ciun¡lesinos de bajo ingresos, pertenecientes aun estralo
socioeconómico furferior a los beneficiarios del rrrr. Igual que el anterior, este programa está
estructurado por cuatro elementos que son: capacitación, divulgación, Ítsistencia técnica e inves-
tigación. Las acciones señaladas se realizan a través de actividades individuales y grupales.

La actual formulación de bases cornprende tres á¡eas fundamentales: desan'ollo predi:tl
(cultivos tradicionales: papas, lentejas, frutalcs caseros, ganado menor); desarrollo de la falnilia
(cuyas líneas principales de trabajo son: nutrición, higiene ambiental, mejoriuniento del equipo
del hogar e incorporación de huertos familiares); desarrollo comunitario, que busca integrar a las
personas a las actividades comunales, acceso de losjóvenes al trabajo y acceso a las actividades
sociales y producúvas (untas de vecinos, ¿r.sociaciones de ploductores, cooperativ¿u). Los dos
últimos aspectos (desmrollo de la farniüa y desarrollo comunitario) revisten parúcular relevancia
para el programa

Los requisitos p¿ua optal al Programa de Trarsferencia Tecnológica Bísica, son los siguien-
tes:
- ser pequeños productoles minifundistas (eso les da la posibilidad de obtener una parte de sus

ingresos fucra del predio);
- Cumpür con los requisitos para ser benehciario de nrrap, entre los cuales se halla no tener

deuda-s pendientes;
- residir en la comuna donde se va a desanollar el programa.

Los módulos básicos del prograrna están constituidos por cuaro grupos que pueden tener un
mínimo de 13 y un máúmo de 24 benefici¿u'ios.

A diferencia del vrrr, este programa cubre acciones dedicadas enteramentc a la mujer. Tales
acciones están a cargo de una pareja de exte¡rsionistas (hombre y mujer) y por un segundo
extensionista hombre.

Privilegia las acciones de tipo grupal por sobre las intervenciones individuales, diferencián-
dose en tareas dirigidas a los hombres y a las rnujercs.

El n'n en cambio no contempla aspectos de desanollo familiar y actividades comudtari.ts.
Las intervenciones pedagógicas se distribuyen de la siguiente lnanerü

- Visitas individuales: cuatro para hombres y cinco para mujeres al año;
- Actividades grupales: ffes reuniones técdc¿u para hombres y trcs para mujeres; y un díl de

carnpo para hombres y uno para mujcres.
En los programas de Transferenclr Tecnológica 1991-1992, se producen modificaciones que

disminuyen las visitas individuales y aumentan las actividades grupales.
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Existe también la posibilidad de efecnrar ur día de campo familiar y/o reuúones productivas
(urul por grupo para hombres y una por grupo para mujeres).

El prrB tiene especificidades y rnodalidades distintas que se expres¿In en fies proyectos para
benefic iarios minifundis tas, con cierlas caracterís ticas propias :

- los colnuneros de la IV regióIt;
- los rninifundistas de secano; y
- el sectorminifundista mapuche.

Lo anterior, lo diferencia también del vnr, que es uno solo para todo el país.
En el aspecto hnancicro, su fliianciamiento proviene íntegramente del Estado. Por lo tanto,

los carnpesinos no apoftan ningura suma de dinero. En consecuencia, las empresas no deben
agregal a su costo el no apofie campesino. El valor de la subvención por benefrciario en la
ternporada era de 13,68 ¡¡'r', pitro las comunidades de la IV Región y dc 16,11 un* para los
proyectos del sector secano y los rninifuttdistas mapuches.

Las visitas efectuadas por los extensionistas tienen que quedar registradas en un libto de
visitas y recomendaciones.

Las actividades de investigación del programa consisten en el establecimiento de un registro
predial por cada grupo de agricultores atendido por el extensionista productivo (hombre) y uno
por cada grupo de familias atendid¿s por la extensionista familiar.

Finalmente, cabe señalar que los canpesinos pueden aceptar o rechazar incorporarse a algún
programa, pelo no pueden elegil laempresaque les daráformación. Nohay funpedimento expreso,
sin embargo, en laprilctica se da así.

3.3. Cobertura de Ambos Programas

El número de agricultores atendidos por los programas de Transferencia Tecnológica Integral y
Básico se muestra en el siguiente cuadro:

Cuadro 1

Número do agricultores atendidos por los programas

de Transferencia Tcenológica Integral y Btisico

I I.T.T.B. adjudicados en septiembre 1990.
'Fuente: INDAP.

Año Illtegral

13 .140
13.865
13.608
13.95 l
19.280
18.553
15.887
15.0{8
14.916

Total

13 .140

r3.865
13.608
r3.951

1983-1984
r 98+ 1985
r 985- 1986
1986-1987
1987-1988
I 98& 1989
1989-r990
T99GI99I
t99r-1992

6.855
7.029

11.066
I 1.070
26.g852

26.1r5
29.582
26.953
26.1  1  8
32.958

*Valores correspondientes al año agícola 9G91.
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4. ÁREAS CONFLICTTVAS DE FUNCIONAMMNTO

Como cotrsecuencia del análisis de los comporlamientos de los campesinos frcnte a los programas

cle fonnación, nosotros podemos señalar alguna.s iireas-conflicto o temas-problemas que encontra-
mos en todos los lugares visitados. Tales como problemas relacionalcs, permanencia prolongada
y repetición cle los cursos, irregularidades en l¿s visitas a tereno de los tecnicos, ausencia de
control o evaluación de la aclquisición de conocirnientos, carenclr de rnaterlrl pedagógico (situa-

ción rnejoradaen 1992), dicotomía total entrc poftica crediticia y política de capaciLtción y
políúcas de desarrollo, ausencia de capacitación empresarial y comerciitl.

4 . I . P r oble ma s r el ac io nale s I N D A P - B en eft c iar io - Ernp r e sa

Conviene recordar que las empresas de tmlxfercncia tecnológica deben present¿u una lista de los
solicitantes que desean optar al subsidio otorgado por NDAI para los programas de capacitaciótt.
Luego, moep vedfica la lista y su conlrol se limita a aseguarse que los postulantes cumplan con
los requisitos exigidos. La nómina de candidatos pennitc a la empresa seleccionada recibir los

bonos de capacitación correspondientes al número de inscritos en su program¿L
Tal como se observa en los hechos a la emprcsa le interesa agrupar a los campesinos pal a que

no exce{an cle una zona geogrhfica detenninad¿u A t¿rl propósito, establecc contacto con los
vecinos de aquéllos que han aceptado inscribirse y persuade a los que se mueslr'¿ür reticentes. Una
gran clispersión cle los benehci¿uios significaría a la empresa mayores costos de transporte y de

tiempo para ef'ectuar las visitas.
Los campcsinos furtenogados sobre este piuticular señ.llaron, eu fonrur urutrime, que ingresa-

ron al prograrna porque se los soücitaron. Les aseguriuoll que ésa er¿r la conclición o ello les
facilitaría el acceso al credito.

En la práctica, es el propio funcionirio de la empresa cl que se encarga de gestionar el crédito
a los campesinos. Además, Ias ernpresas les conceden créditos dilectos para la adquisición de
productos saniuuios y agrícolas. Lo anterior, se debc a que no sólo actúan como agencias de
asistencia técnica, sino también como servicios de venla agroveterinariost.

Otro de los argumentos que, comúrunente, esgrfunen para que los campesinos sc decida.n a
inscribfuse cs que ello les dará derecho a dos visitas gratis anuales del vcterfurario y a ura tcrcera
grafis, o a la mitad de precio, en caso de urgencia.

Uno dc los carnpesinos cntrevistados por nosolros nos dijo, por ejemplo, que é1 ingrcsó
motivado por el hecho de que su sobrino se desernpeñaba como extensiodsl¿t-

Las empresas, pala asegurarse un número detennirndo de campesinos y el máximo de bonos
ofrecen a los interesados algunas ventajas talcs como la gestión de créditos ¿urte INDAP -sirvicndo

ellos como intennediarios-, así como tambiár el otorgarniento de créditos directos para adquirir
preferentemente abonos, pesticidas, semilla.s y productos vcterinarios; la posibili<lad de benefi-
ciarse en su predio con una parcela demoslrativa finiurciada por la empresa. Les asegur¿ur,
asimismo, la grzrtuidad de los cursos y, así, la cuota parte que legalmente deben pagar los
campesinos (20Vo) cone por cuenta de la empresa. En el caso dc los productores de leche, puede
llegar a descontarse mensuatnente a Íavés de la cntrega de leche a las centrales lecheras. Est¿Ls
últimas y las ernpres¿s de formación, se prestan mutuo apoyo en tal aspecto. Sin embargo, en
Valdivia, una empresa lechera anunció la suspensión de tal tipo de descuento porque no podía
continuar encargárdose de su gesüón y aúninistración.

*lxo¡,p ha modificado esa reglamentación a paúir de junio de 1991.
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Los campesinos interrogados al respecto (aquellos que no eran productotcs de leche) contest-
aron unánimemente que ellos no pagaban por el programa de fonnación y que pagaban sólo las
visitas extraordinari¿s del vcterinario y los rncdiczunenttos, que solían costarles muy caros. Los
productores de leche, en c¿unbio, alfu'maban que la cuota parte se les descontaba Otros no estaban
seguros si se les efectuaba el descuento.

Los responsables de las empresas y los extcnsionistas nos infonnalon que ellos recuperaban
entre un 20 a un25% delapirticipación l'unmciera de los campesinos y que, al ilticio del programa,

el v¿rlor de los bonos pcnnitia prescindir sin problernas del aporte de ellos.
En la actualidad, se preguntan cómo c¿mbiar esLr situación. Por ejernplo, algunas etnprcsas

fijan tarifas menorcs que la cuota ofici¿rl, para recuper¿ü'algún porcentajc. Es ffecuente tarnbién
que los czunpesinos, al momento de la cosecha, les rrcompensen con productos o la engolda de
algút animal.

Cabe destacar que en un semin¿uio de capacitaciónl', dirigido a profesionales del agro, se
reconoció que un B0% de los campesinos no pagaba por los programas y que las emprcsas, en ese
sentido, los habfun malacosturnbrado.

En la zona de Chonclú, por ejernplo, a comienzos dcl año pasado, un grupo de doce personas,
de un total de veintc, abandonó el prograna al exigírseles el pago dc su cuota-parte correspondien-
te al año 1990.

De otros entrevistados recibimos respuestas evasivas, como 'Esa es una cuestión de wo¡,p";
o bien, que ellos pagan por el hecho de finnal los formularios de visita señalando que con ello le
hacen el sueldo a los extensionistas y se quejan porque, a pesar de cllo, éstos pasan a la carrer4
no observan con cuidado los cultivos y no examinar deteddamente a sus admales. "El veterinario
de ¿rhora no es colno el de antes que examinaba a los animales con ulul linterna y equipo",
sostienen.

Por su parte, los extensionistas nos indicaron lo difícil que les resulta llegar a establecer una
relación de confi¿urza con los campesinos quienes, a veces se niegan a firmarles los formularios
de visit¿u

Uno de los beneficialios, de Paillaco, viudo, de 45 años de edad, con dos hijas mayores, cuyo
padre fue beneficiario de la Caja dc Colodzación y de quien heredó 66 lrectáreas arables y B0
hectáreas de monte, nos m¿urifestó que si los extensionistas no llegaban antes de las 7:00 A.M. él
se negaba a finnarles la boleta de visita, afinnando que a esa hora podían exa:ninar a sus anitnales
cu¿urdo se hallaban en el establo, antes de echmlos a los potreros.

Cuando le señalamos que era imposiblc visitar a todos los carnpesinos a la misma hor4
cleclzuó que é1 pagaba, que erauno de los pocos que lo hací,r y, por lo tanto, tenía derecho a exigir
que lo visitaran a la hora fijada por é1.

Nos dijo, tambien, que las visitas del agrónomo o del tecnico agrícola no tenían tanta
importancia para él como l¿s del veterinario, pues poseía diez vacas lecheras, uovillos de crianza,
tenleras y laniu'es.

Se sentía muy orgulloso de su caJnpo. Es propietario de una carnioneta nuev4 que conduce
su hija, y le sirve para transportar sus ¿urimales a la feria y movilizu'se. Pala que silviera a sus
propósitos le adaptó una can'ocería de madera. Sin ernbargo, se niega a asegurar su vehículo.
Segúné1, su hijamanejamuy bien y nadie se a[everáa esftopeárselo, porque en lazonalo conocen
y aprecian. Además, nos expresó su satisfacción por la posibilidad que se le brhtdaba de obtener
créditos, Ia mejoría de sus empastadas y el aumento de su producción lechera.

*Seminario org:urizado en Valdivia ¡ror el cta. y el PIIE.
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En suma, éste es el caso de una personaque podríamos claslicar como un beneficiario "feliz",

aunque nos dijo que se veía obligado a sostener una dr¡r'a lucha para no acatar siempre las

recomendaciones que Ie formulaba el extensionista en lo referente a abonos e insecticidas que, a

su juicio, resuhaban exccsivas.
Nosofos tuvimos la oportunidad dc visitar detenidamente su predio. Nos lnosEó un cajón de

uros 90 cm de ancho por unos 2,50 n de largo en el cu¿tl mezclaba sus semillas y fertilizmtes.

Consideraba que ésa era la manera rnás adecuad¿ pat a homogen eizar y rnejorar los rendimientos

y éllahabíaaprendido de un terrateniente de lazonade Rupanco.
Sorprendidos le preguntamos "¿Cómo no lo aprendió en el programa de Eansferencia

tecnológica?", y nos contestó: "No, ellos sólo dejan arotado en una hoja lo que uno tiene que

hacer, pero no le explica-n cómo hacerlo. Si uno se fija se puede dar cuenta que los oüos vecinos

que participan en el programa no saben mezclar. Esto que digo lo comprobé en ulu parcela

experfunental. Yo, en cambio, doy vuelta mis nueve sacos hasta que la mezcla tolna un color

homogéneo y en seguida los ersaco nuevamente".
Al solicitrarle que nos mostrara los formularios de visita, sólo pudo encontrar dos, aunque su

hija aseguraba guardarlos todos. Las indicaciones contenidas allí son muy negligentes y no tienen

valor pedagógico. Las obselaciones anotadas por el veterinario, salvo en un caso, resultan

ilegibles.
Cuando comentamos esta situación en el área respectivA nos manifestaron que no tenía

importancia, porque la mayoría de los campesinos no sabía leer.
Al respecto, la insuficiencia es casi total. En ningún caso encontlamos un cuaderno de

seguirniento o un archivo. En urasola ocasión hallanos utacarpetaproporcionadapor la emprcsa

dgÍansferencia- Si las boletas existen, están en completo desorden, son prácticanente ilegibles y

c¿u€cen de valor pedagógico. Si se pueden leer, se limitan a dar irstrucciones{'.
Nuesüo enf¡evistado no se rnostraba pafticulannente preocupado por este asunto, y sólo se

limitó a comentar: 'Los campesinos sabemos cómo hacer las cosas". Cu¿utdo le recordamos que

él era un urbano que había regresado al campo a causa de la muerte de su padre, nos replicó que

habia nacido en el campo y vivido allí hasta los doce años de edad. Luego había regresado a los

32, después de haber desempeiiado al menos diez oficios urbanos distintos. Agregó que acostum-

braba ir a mi¡ar a todas paÍes. Así había aprendido a mezclm sus se¡nillas y fertilizantes. Talnbién

nos informó que había seguido un curso de enfennero orgzuiizado en cenEal de capacitación por

el mn. Nos mos6ó, amodo de ejemplo, la carrocerfu de su camioneta de modelo diferente al que

se fabrica habitualmente en Osomo, diseñada por é1. Rcconocía, eso sí, haber cometido un error

al calculal la al¡rra de los galpones, que le quedaron demasiado bajos para sus necesidades'

Durante nuestra extensa conversación nos mosFó con gftIn entusiasmo su predio y nos

confidenció que estuvo a punto de perderlo. Se lo iban a rematar y logró vender sus animales a

tiernpo (que en su opirúón no estaban adaptados a taregión) y pudo colnpensar el alzadel valor

¿e las yr. No obstante lo anterior, estaba satisfecho porque se lubía deshecho rápidamente de

aquellos animales que, a su modo de ver, no servían para nada.
Le preguntamos dónde los había obtenido, manifestó que de la empresa que lo atendía. Al

intelrogarlo si habían sido revisados por el veterinario, nos contestó que aparentemente sí, pero

insistió en que no esl¿batr adaptados a la zona.
El ejemplo descrito es el de un campesino excepcional, con una historia rural intemrmpida

una experienclr urbana prolongada y una capacidad de adaptación, como ya hemos aprrciado.

*TNDAP ha dado instrucciones para superar esta difiallta, junio 1991.
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Dicho caso y oÍas entrevistas realizadas, nos permite afirmar que existe um enorme con-
fusión en los dercchos, responsabilidades y funciones que le corresponden al campesino, a INDAP
y a las empresas de formación y falta de control de calidad de insumos.

4.2. Permanencia prolongada de los beneficiarios y repetición de los cursos

El programa de transfere¡rcia tecnológica se inició el año 1983 y estaba previsto que dumm hes
años. Se estimaba que un acompañzuniento de tres períodos agrícolas collsecutivos bastaría para
obtener resultados. Pero se fuc prolongzmdo y ha venido favoreciendo a los mismos beneficiarios.

Nosotros conocimos a un gran núrnero de personas que llevaban ocho o nucve años de
pennanenciaen el programa. Preguntamos sobre el piuticular a los jefes de área y responsables de
dif'erentes comunas y obtuvimos el rcsultado de la mínima rotación de los beneficiarios y la
pcrmanencia de la gran rnayoría de cllos desde el inicio del prograrna, aun cuando hubiera cambios
en lzn empresas de formación.

La siuación descrita plantea una enorne dif iculurd para evaluar la verdadera adquisición de
conocimientos. rNDAp evalúa desde el punto de vista financiero y dc utilización de los recursos
huruu'ros en los programas. No hace una evaluación de los conocimientos ni de la apropiación
tecnológica. Por lo tanto no se puede saber en qué grado de ava¡rce se halla cada uno de los
campesinos. Ello dificulta la progresividad del av¿urce y la posibilidad que los campesinos se
inserten en niveles superiores de aprendiaje o se postulen a cursos de capacitación especializada.
Esta ausencia de lógica del nprendizrjc va acompañada por la presencia de la lógica del acompa-
ñ¡unicnto o del apoyo. Predomilra la lógica de lo relacional sobre el aprendizaje.

Una prolongada continuidad en los cursos nos parece absurda, pues li'ena la adquisición de
nuevos conocirnientos e irnpide el acceso de nuevos beneficiarios, sirt que los que perlluurecen en
fonna indefirúda obtengiut reales beneficios.

Uln readecuación de los programas debe considerar este aspecto, ¿rsí como también, el ltecho
quc un Programa de Transferencia Tecnológica no es un th en sí, sino un camino o un nivel dentro
dc un proceso mucho más largo y complejo de apropiación de nueva,s tecnologías.

Otro punto que debe tourarse en cuenta es que los ciunpesinos no adquicren una verdadera
¿rutonomí¿r Si a ellos se les fonnula tal observación, responden que "sicmpre se aprende algo
nuevo" o "Que es la única m¿urera de obtener créditos" o que les signilica dos visitas anuales
gratuitÍls del veterinario y urla terceraamitad deprecio (el precio deunaconsult¿t lluchiaalrededor
de los $ 10.000).

En 1987 se intentó terminar con los programas que llevaban seis años de escolaridad. La idea
cra dividirlos en dos grupos: agricultores en plograma que recibirían la totalidad de lo establecido
y agricultores en capacitación o divulgación (dirigido a aquellos beneliciarios que habiendo
¿rlcanado cierto nivel trcnico, necesitaban rruntener aún cierto flujo de infonnación tecnológica
por medio de la asistencia a las actividades grupales).

La experiencia de intenurnpir los cursos no dio resultado y, muy luego, se volvió a la situación
anterior, renovándose los contr¿tos por tres años más. Los campcsinos que no iban a seguir con la
fonnación se sintieron excluidos de la asistencia técnica y de la poftica crediticia y solicitaron su
reincorporación.

Lo expuesto demuestra la alta tasa de permanencia de los campesinos en los programas.
Apenas se da una rotación de 20o/o en ocho años. Las últfunas causas para el retiro de los
carnpesinos son enfermedad, venta del predio, ca¡nbio de actividad, deceso, cxigencia de pago de
la cuota-parte.

Por otro lado, a pesar de las críticas que formulan al programa, la mayoría de ellos sigue sí
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para no perder las ocho visitas de carácter agronómico y dos del veterinario, así como por el acceso

¿t cre¿iio que éstc les facilita- Hay que recordar que, ademiás, el curso casi en su totalidad os

grafuito para los inscritos.- 
Aquéllos que logran un mayor avance dentro del grupo, consideran que los más atrasados

consút;yen un lastre, sobre todo en lo que se refiere a la posibilidad de experimentar con nuevas

variedaáes y sistemas de riego y ferúüzación y entienden que los técnicos no pueden avanzar más

rápido en las explicaciones porque hay algunos que no las cornprenden. Pero, concluyen, final-

rnfnte la gente aprende algo porque, prácticamente, todos los años se repiten las mislnas cfuirlas'

En la zona cle Chiloe, por ejemplo, se dedican a cultivar la papa las empastadas, algunos

huertos familiares e higiene de los lalares. En el caso de los vacunos y la lcchería se repiten los

mismos rubros con la introducción de algunas variedades fonajeras (coles, nabos, maí2, etc.).

Una de las críticas que expresan los beneficiarios, se refiere a quo se les enseña muy pocas

variedacles de cultivo y ¿na vez que se han dedicado a la lechería les resulta rnuy difícil

abandonarla.
Cerca de Casüo uno de los campesinos nos manifestó que apenas pagara su credito de

¿mimales, dejaría la crlrnz¿ de vacas lecheras para dedicarse exclusivamente a los lanares y nos

demosffó que la crianzr de ovinos era muchísimo más rentable.
Le preguntamos por qué se había dedicado a la lecherh y nos indicó que asl se lo recomen-

daron y qu* *i.orn"nte le conceclían cré<litos productivos para el dcsarrollo de actividades

lecheras. Peto, t os dijo, dcspués dc estas expedencias estaba decidido a czunbiar de rubro.

En la zona mencionacla existe, efectivalnente, rura presión para desarrollar la lechería y

aulque la venta de leche rcpresentaun irlgreso cotitli¿uto, no existe certeza que sea la mejor opción

económica para los campcsinos. Por lo menos así lo inrtican otros proyectos de desarrollo

irnpulsados por algunas oNc en esa rnisrn 1rea. Vale decir, la irnplantación de la tecnología

lecherA se halla muy ligada al establecimiento de la industria lechera.
En lbrma paralela a la lógica de la empresa tle forrnción que busca la inversión de insumos,

hay tarnbién eir las zonas lecheras ura lógica por incentivar la producción irnpulsada por las

industrias dedicada^s al rubro'
Desde otro punto de vista, los volúmenes relativ¿unente bajos de producción de los pequeños

productores y la escasez de centros <le acopio, cletenninan que éstos obtengzur bajos prccios de

vcnla.
Durante un día de campo en Los Árgeles, oportunidad en que se reunió un módulo completo,

con materlrl pedagógico escaso, se produjo un interesantc debaüe sobre la experiencll de un centro

de acopio de leche en Temuco, que los integrantes dt: dicho módulo habían visitado.

¡,iti se recordó que la experiencia de Temuco se realizó con el aporte financiero de las

industrias lechcras de esta ciuclacl y no estaban seguros que las indus[i¿rs lecheras de su zona

pudierar tener la misma actitud.
casos como éste, nos peflniten vcr que lix personas sometidas a largos programas de

fonnación (vale decir, que se conslituyen en pequeños grupos centrados en la adquisición o

apropiació1 de conoc;imientos) son capaccs de percibir la necesiclad de realiirar proyectos dc

desanollo (comerci¡lización o tnmsfbnnación) y oricntarse -a través de una dinámica gmpal-

lracia la constitución de grtLpos cetúraclos en t¿ueas comerciales, fin¿urcieras o productiv:ls.

Reiteramos que la capacitación o transferencia tecnológiczt tto puede a¡ralizarse sol¿tmeltte cotno

a¿quisició¡ cle conocirniento o apropiación de tecnologías, que en la ¿rctu¿tlidad tienen un amplia

gzuna de denomitraciones (apropiad¿u, ¿rllcmativ¿rs, orgárfcas, ecológicas, etc.), sino que debe

constituirse en grupos centrados en lareas, cn contatos de desarrollo.
No se trata que los ciunpesinos sepzur cómo hacer un huerto orgárico, silro que queden en
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condiciones de comprender los funpactos y ejccutar las acciones tendientes a lnodificar los
sistemas y subsistemas productivos de su econonúa familiar.

Nos volveremos a referir a este tema cuurdo abordemos la capacitaciór por rubros.

4.3. Carencia de material pedagógico

Los program¿u de transferencia tecnológica debieran incluir una ficha de instrucción, observación
y comentarios, con laobligaciónque el técnico ladeje encada lugar visitado. De lamismamaner4
el médico veterinario, tendrír que consignar sus inslnlcciones y/o recornendaciones,

El material actualmente en uso, aun cuando sea legible, consiste en hojas sueltas. Couvendría
usa¡ un cuaderno dc rccomendaciones fl'rcil de conservar y corsultar. Las hojas aludiclas, contienen
indicacioltes sobre lo que el campesino tiene que hacer, pero no furcluyen clemerrtos "insüuctivos".

Ert los dfus de calnpo y en las pa'celas dernostraúvas, el extensionista dicta su char{a, quc
suelc ser nuy clara y amena, ayudátdose de un rottrfblio. Sin cmbargo, el único materlrl que
reciben los catnpesinos es una breve hoja de resumcn que no tiene los gráficos rnostrados por el
extensionisur.

La subutilización del mate.rial gráfico, nos parece una insuticiencia producicla por la rnala
calidad del servicio o la gestión, pucs no se debe al costo adicional que irnplicaiía lapreparación
del lnaterial, sino que no se dislribuye entre los ¿sistentes. Por ou¿r partc, los trípticos o fichiu
pcdagógicas relativas al tema, están totalmfltc ausentes.

A la falta de cuadetnos y hchas pedagógicas, hay que agrcg¿u quc los campesinos rio tienen
acceso a oros tnatedales pedagógicos disponibles (tales como revistas técnicas y profesionales).

Al respecto, podcmos señalar que el rnaterial pedagógico dc los cursos de autoinstrucción,
clabomdo por Ia rao y dirigido a pequeños czunpesinos, a pestu que es coltocido por los
proltsionales de nu¡,p (en Puerto Montt, por cjernplo) las empresas dc formación no lo utiüziur,
ni llega a manos de los campcsinos. Se evidencia um subutilización del nraterial dispolúblc v
apropizrdo.

Un progriuna de capacitaciótr desprovisto dc material pedagógico de acompañ:unictrro picrde
grar parte de su eficacia.

4.4. Ausetrcía de evaluación de lu adquisicíón tle conocimientos (apropiación)

El esquema del ptograma de trarxferencia tecnológica no incluye un sistema cle evaluación de los
conocirnieutos itnpartidos. Contempla, al menos en teoría, rnediciones tle los rendimientos
productivos, por rubros, logrados por los benehcialios de los prograrnu.

Después de un cict'to arxnento de la protlucción por rubro se observan "cslancamientos" o
"techos" clt el volumelr de producción. Estc lbnómeno solamente pucdc cornprendese rnecliirnte
la evaluación y atÉüsis de utt conjunto de variables quc influyen en el proceso productivo.

La enseñanza de conocfunientos, su adquisición y utilizacién, no son la misma cosr- Es
necesario, entonces, establccer cl¿lr¿s difercnciaciones pan poder evaluar con cierlo rigor los
programas de capacitación y estudlu de ln¿mer'¿r divcrsilicada los efectos sociales y cconónúcos
de dichos progr¿üri¿ls.

No cs posible pretender quc ull progr¿u)ra de üansfcroncia tecnológica, pol nruy bien ch-
borado y ejecutado que sea cubm todas las noccsidades de capacitación reclueridas por el
carnpesino. Si a lo alilerior, sul¿unos que lales neccsidades son pennanentes en el tiernpo, un
progrirna de lr¿ursf'erencia tecnológica dirigido zr los carnpcsinos cstír obügado a cornplernentarse,
a-rticularse, con todos los demás cursos dc capacitación cxisl.onles en la actualidad (eufcrnrero de
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ganado, realizado por cl InR, u otros) y, también, a actuar denÍo de un lnarco general de

capacitación y desiurollo campesirlo.
La evaluación justa de conocimientos pennite su reconocimiento en otros progr¿una.s y cl

establecimiento de móclulos progresivos. No se uata de un plan nacioltal dc cipacitación, siuo de

cvaluar los prograrnas otorgandoles ura m¿Iyor lnovilidad y articulación entre cllos.
En los setninarios clirigiclos a profesionalcs de tND^p y lirs cmpresas de formación, en el

transcurso de los cuales se estudiaron, en forma crítica, los programas de transferencia tecnológi-

ca, se insistió particulannentc en las modatidacles de trabajo individual o grupal y no se hizo

hincapié en el problema de l¿r evaluación de conocimiel)tos y su apropiación. Tatnpoco en los

clebates de plenarios se conccdió lnayor funportiurcia tú problerna de los niveles de aprendizrje.

4 5. Capacitación por rubro y desarrollo predial

Aun siendo la capacitación por rubros un bucn insüumento que debiera pennitir consatar colr

mayor facilidad los logros cle los campcsinos de bajos ingresos, Ito consigue introducir en el

proceso productivo los recursos c¡ue el carnpesino posee . Habría que conseguir la posibilidad que'

a partir del plan de desarrollo por predio, se utilicen acciones o estrategias horizontales de
producción (intcrrubros). Nos parece muy importzurte la aplicación ilttemrbros, porque una

apropiación tccnológica cobra sentido y se lr¿ursfbtmacn realidad cuando se iluerta ell un conju]to

de problelnas y soluciones para la producciÓn cotidiarn.
No hablamos de soluciones tu:nológicas aislarlas, sito de conjuntos o situaciones trcnológi-

cas. Tales situaciones (que los campesinos cxperilnenlar elt sus predlos) tendríiut que scrvir de

punto cle parlida para la capacitación tecnológica- No se Iata de hacer diagnósticos dcscriptivos

de recursos existelrtes o diagrósticos proyectivos (progrirmas de recursos, planes de explotación),

sino diagnósticos críúcos de su funcion¿uniento de sus econolníiu prcdhles y cxtraprediales, en

l¿rs cuales se hallan hoy insertos.
La capacitación por rubros no incila a la confccción de planes de explotación o de desarrollo

por beneficiario (por predio). De igual manera, los ll¿unados diagnósticos. propuestos por algutlils

oNc, no son oú'a cosa que la suma clcscriptiva de recursos existentes y no determilmn los
probletnas reales cle futtcionqmiento y conflicto que se presont¿n en un predio o en una comuni-
dad.

Se requiere, por lo tanto, establecer un diagnóstico en desarrollo. El diagnóstico pata que

tclga senúdo en el deszurollo no pucdc ser <lescriptivo y estíttico, sino dhíunico y críúco. La

noción de calnbio ---<lave de todo desarrollo, independicnte de sus orientaciones políúcits o

tecnic¿u- no puede pennalecer ausente de los programas de desarollo.
No podcmos silenclrr el hecho que la existcncia de una ideología naturalista y esencialista

(predorninanrc en el campo) resulta difícilmente cornpatible con rm a,níüisis del "estar en las

situacioncs" y del "carnbio", irnplícitos en lis políticas de desanollo.

4.6. Dicotornía entre política creditickt, polítíca de desarrollo y política de capacitaciótt

El título de esta sección, aparentemcnte, estarí¿r cu contradicción con lo cxpresado anteriormente,
cn el sentido que las elnpresas de flonnación onplean el crédito colno acicate, colno motivación,
para lograr que los campesinos se incotporen a los programas.

La utilización dcl crédito como argurnento de persueuión, no detennina la cxistcncia de una

¿u.ticulación enlre el costo de los créditos, los rcsultados cotnparativos de producción y los

beneficios obtsrúdos. Cabe recordar que existen cultivos ricos en inversión dc insutnos.
La citada ¿fticulación, se hallaba auscule en la.s piucelis dcmoslrativas o experimentalcs que
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nosotos visitamos. El crédito se concibe como un imumo indispensable (semilla certificada
abonos, etc.), pero no es relativizado en modalidadcs espe,cíficas de utilizacióIt.

Por ejernplo, la canüdad do nutientcs en las empastadas -con su mod¿rlidad específica de
utiüzación- era cuestionada por los campeshros. Uno de cllos manifestó que, siguiendo los
consejos dados por otra empresa de capacitación que el uso de un pequeño cerco eléclrico le
resultaba mucho más económico.

En otra oportunidad, un agricultor nos hdicó que él no pudo sacar las malezas a causa de las
lluvias, pero estaba casi seguro que le iba a resultar m¿is barato que gastal cn deservantes. La
utilizrción de manera difcrenciada dc los insulnos y los resultados econólnicos (no soliunente los
productivos) los observ¿unos en el caso de la cooperativa canpesina ¿uesorada por opDECH, cn
Chiloé, y en las parcelas "demostrativas" a tanaño real (14 há) que posee el cEr, en la mislna
región.

No tuvimos la certeza que l:rs ahnnaciones de los canpesi-rtos fueran verdaderas. Sin
ernbargo, eso no es lo rcahncnte ilnpo{ante, sino en la comprobación de que en los días de catnpo
y cn las parcelas dcmostraúvas, no se cfcctuaba un an¿llisis de costo comparativo, así también que
el plograma dc capacitación no incluye los aspectos financicros y de gestión predial.

Tal ausencia de contenidos en materias filalcicras podr'ía tencr su expücación en que los
prograrnas de transferencia tccnológica (tanto cl básico colno el intcgral) se bas¿ur en la capacita-
ción por rubros. Sin crnbiugo, una adrcuada capacitación por rubro no implica una ausencia de
análisis financiero comparaúvo y gcstión predhl.

La situación se toüla aún más crítica y reveladora porque los programas de lransferencia
tecnológica, no van ügados a un programa de desarrollo prcdial para cada campesino.

Los planes de desarollo locai sólo se mellcionan piua cumplir con los reglamentos adrninis-
tmtivos de asignación dc bonos. En consecuencia, el czrmpesino desconoce, en su predio, la
cxistencia dc una estrategia o políúca de cambio cn la utilizacióu de sus suelos, de sus recursos
actuales y de los recursos adicionales que puede obtener por medio dcl crédito.

En todas las comurns visitadas conslauunos un problema específico surgido a raíz del
otorgamiento de créditos para la adquisición de ¿mimales.

Dicho problema presenta dos aspectos críticos.

4.6.1 . Dificultacles de pago provocadus por el d,esconocintiento deL sisternafinanciero

Sobre el pafiicular, algunos czunpesinos nos señalaron que si hubieran sabido la fonna de operu
del sisterna y la constante alza del precio ¿s 1¿ ¡¡,, jarnás se hubieran endcudado. Habríal preferido
comprar uno o dos animales al contado en lugar de endeudarse para adquirir cinco o seis. Por oü'a
parrc, hay que consideriu que el desarrollo de los plintelcs exige un mínimo de seis vacas. Lo
anterior, iuvolucra una fuerte dependencia linauciera -que cn un mercado libre y Íluctuante-
lcs proclujo pérdidas irreparables, quiebra, vcnta dc sus tülenos y, en el rnejor de los c¿r^sos, har
nccesitado scis a ocho años pararccupcrarse.

4.6.2. Adaptación, estado sanitario y alimentación de los aninnles

AI respecto, los campesinos se quejaron que los iuirnales enlregados no son aptos para la zon4
que vienen de fuera, que llegal débiles, que los rcproductores no vienen en óptimas condiciones
y que han debido tenerlos durante seis meses en engorda antcs de ponedos con las hembras. A
nuesno juicio, Ios promotores de los cÉditos no sol¿unente debier¿ur asegurarsc de las condiciones
jur'ídicas y linincioras dc la operación, sino que en su c¿lidad de prof'esionales de prornoción y
dcsarrollo tendían, primero que verificiu'el cstado sanitario de los anirnakx al momonto dc la
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entrcga en cl predio y, luego, que el campesino clisponga de las empastadas o cultivos necesarios

p¿ua alimelrt¿rlos.
Los programas de [ansf'erencia tecnológica y los pl¿ures dc desanollo suponen la introducción

dc un eltnento capacitador nuevo (conocimiento). No sólo lnbrltr que asegur¿u las gariultíts

financieras sino, también, la existencia de posibilidacles de saber utilizar los biencs obtellidos

modiante el credito.
Creemos quc resulta fácil verific¿u si el campesino realizó los trabajos previos a la rccepción

tle los ¿urimales, a fin de cercioral'se que existen las condiciones nccesarlts para aprovechar 1a

inversión efcctuada.
C¿r.si toclos los ¿irectivos reconocieron este tipo de "falenci¿s" y, sobrc ellas, nos dicron las

siguientcs explicaciones:
a) que muar poseía una débil capacidad clc negociación comercial y que, oolno hay pocos

ccntros áe abastecimiento,lecibe los rezagos cle lis paltidas de ¿urimalcs disponiblcs;

b) que los veterinarios u otros tecnicos de la recepción de arúm¿rles no cumplen eficazlncntc

su l¿rboide control y que cs posible quc hast¿r existan ciertas comisiones de vcnta pagadas por los

proveedorcs. A ello se sum¿r la clebili<tad cle los carnpesittos pam constatar o recl¿unar conüolcs

por la calidad 6e los anirnales. Según lo rruurifestaclo por ellos Inislnos, si reclamanno les ettuegat

ios adrnales y tampoco poclrían obtener ofios e]r rnejor estado, por cuanto solr los únicos

disponibles. En este caso, laexpresión populiu "peor es nada", cobra todo su sentido'

4.7. Ausencia c)e capacitación ernpresarial y comercial

Conjuntzunentc con las i.nsuficiencias observaclas rcspecto a la separación de l¿rs políúcas crediti-

cias y las de ¿es¿urollo, así como la orientación cxageradamente rubristtl dc los programas'

cnconü amos una ause¡cia total de capacitación para la gesúón empre sar ial , financiera y comercial

de los beneficizu'ios.
podríamos concordar con cl hecho que mcjonr un rendimicnto por rubro, sigtúticara un

aprendizaje empresiuial para el agricultor. La difcrencia, sir ernbargo, esu iba en que el anirlisis de

la gestión empresarld no puede lirnitarse a un éxito por rubro.
También nos sorprendió que los conocilnientos de contabilidad, de comerci¿tliz¿tción, estu-

vicran ause¡tes. El seguimiento experfuncntal y de invcstigitción que irnplica el ptogramtr resulta

cOn anotaCiones furcompletas, que llo permiten extrAer un provecho conceptual.

Convendría prcpamr cu¡sos de conocimienlcrs cspecíficos de contabilitlad, gestión predial o

comercialización, que succd¿ur al nu. Ello permitiría superar la lógica clel apoyo, del seguimiento

y r1e lo relacional, iltroduciendo, nuevamenle, ulla lógica del aprendizaje.
El tema del predominio de lo rclacional en los cursos fue, también, observado por Irosotros

en los programas de capacitación de las oNc*"

CONCI,USIONES

Los programas de fbrmación se m¿ulihestan en vzuias dimensiotles: conocilniento, crédito, mejo-

ramientó cle suclos, garzr{cr'ía, scmill¿r-s, atcndiendo a los requerlnientos de los campesinos, pero

no logran integrar los requerimientos en un proyecto de acción o de desarrollo ni, tanpoco'

p.aprr a los campesinos como un actor quc esté cn condiciones de negociar proyectos de

desarollo a piutil de la fbrm¿rción recibida.

*Véase Boris Falaha, "Estrategias dc Iornación cle a<.lultos y políticas dc d¿sarrollo en denrocncia", Dr'. 450, n¡.cso,

mayo 1990.
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Nosoftos nos pleguntamos, si el objetivo de la lbnnación es solamente transmitir conocimicn-
tos y no generar un proyccto específico de des¿urollo

En segundo tétrnino, t¿unpoco la formaci(ln logr4 a pesar de la duración de los cursos,
prepalzu' a los crunpesirtos par a ncgocieu y cslablecer esllategias dc des¿urollo con las instituciones
públicas, fin¿urcicrus y privadm.

A raíz de esta ausenclr de result¿dos podría establecerse que el objetivo de la capacitación no
se limite a la mera ü¿ulsmisiólt dc conocirnientos u obtención dc créditos, sino al logro de urr
verdadero contrato <lc lbmac ión-desarrollo.

Nuestr¿ts observaciones en la rcgiór clel Ñuble, respecto al irnpzrcto que producía, cn muy
poco tiempo, la inuoducción de nucvas tecnologías (como el tabaco) muesu'¿ul que esos rnislnos
catnpesfutos atendidos por el rrr son capaccs, con otras reglas del juego de aprender, asimilar
Iluev¿ls tecnologías y cultivos y negociiu proyectos económicos y comerciales (corno en la firma
de acuerdo para cultivar tres hect/ueas de tabaco).

Tales ejemplo y otros ya señalados, furdican las lirnitaciones de los prograrnas de tr¿nsferencia
tecnológica, f inanci¿rdos por hrDAp.

Hoy, más que nunca, el progriuna de transferencia tecnológica debe concebirse como hena-
mienta de apoyo para el establecimiento de proycctos de desarrollo logrados por los campcsinos.
Aún los mzts pobres concibcn, con modcslos recursos, proycctos de rnejoramiento de su rabajo.

No podemos seguir concibiendo la fonmción corno una lrunera de ayudar a los campesinos
pobres diuldoles culnrr4 crédito y tecnica, sino tcnemos que ayudarles a la ejecución de tarem y
proyectos específicos. No basta con enseiurles cómo alimentar el ganado para quc sean capaces
de incorporar dc manera viable y econórnica vaquillas preñadas a su predio. Para cllo es ncccsario
implementar un conjunto de medidas a bajo costo (irrferior al costo de las rescs) para que esta
operación resulte exitosa"

En oúos términos, constatamos un paralelismo enuc las acciones pedagógicas (uansrnisión
de nuevos conocimientos) y los programas de desarrollo.

Nosoüos pensamos que más que reflexion¿u sobre los conocimienlos tecnicos y tecnológicos
quc rcquiere el carnpesino para elevar su dvel dc ingresos, hay que incitarlo para que después de
cuatro aiios de formación de programa de tnLnsfcrencia tecnológica, fonnulen proposiciones para
su dcsarrollo productivo. lNoap debcría evaluar estos miniproyectos y a par tir de dicha cvaluación,
est¿úlecer un acuerdo contracfual con los campcsinos para la ejecución dcl rnirúproyecto Ixopues-
to que fije la responsirbilidad de las partes.

La adquisición de conocimientos es beneficiosa para todos, pero lo que en verdad importa a
los campesinos es que se les brindc asesoría para la elaboración de rniniproyectos, considerando
l¿r.s dificultades cluc presenta Ia econolnía de libre mercado.

El desarrollo carnpcsino no debe ser infrapreü¿l ni de asistoncia social, sino permitirle
iruerlarse en una economía exÍapredial.

I
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